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unos dias? eu un hotel barcelonesa y respirar el am- puesto de acuerdo, entusiastas 
de .esta se recibió una caiia de biente único \ de y fraternales, para permanecer 

' Sociedad Turística anun-
ciando fá próxima llegada de 
un núcleo de turisías extranjeros. 

villa. Pero atrae infinitamente alerta ante el magno certamen 
a estos turistas, próximos de Hispanoamérica. Sus Ayun­

tamientos estarían en comuni-a llegar, el deseo elogioso, í a n -

Y dLÍm l̂ Mnn dos meses para la timental y romántico, de vivir cación inmediata, para, en con-
del ijr¿indioso certa- unos meses en la tierra gloriosa imito, lanzar la voz de uña ne-

t - y * , 

a reina de cesaría propaganda, llamando a nien Hispanoamericano que lia donde nació Isabel, 
de florecer en bellisimas realí- reinas que hizo surgir al Nuevo los turistas, con más sobrada 
da'des de arte y progreso en 1 de la sombra, convir-
villa y Barcelona. Llegarán a 

razón que nadie... Y con poco di 
íiéndose en asombrosa realidad ñero: alao de «reclame» en al-

España m i 1 1 a r e s de hijos de el sueño casi divino de Cristo- gunos diarios de Madrid y Amé-
America, deseosos de arribar a bal Colón, 
las costas de la Madre Patria 

rica, unas modestas guias ilus-
Y para pisar la tierra bendita iradas para ser repartidas en 

para ofrendarla las mas fervien- de Isabel de Castilla, hay que Sevilla y Barcelona, estar en 
tes devociones de sus sentimien venir a Madrigal de las Altas contacto con la Comisión Regia 
tos. El progreso material alean-, Torres, a Arévalo y a Medina de Turismo... y nada más: unas 
zado por España en estos úlíi- del Campo, d o n d e Isabel de pesetas y un ligero esfuerzo. En 
mos años, atraerá, sin duda, a Castilla nació, vivió y murió. compensación, n o s visitarían 

Si Arévalo, Madrigal y Medí- durante este año miles de argén-muchos viajeros, p a r a poder 
admirar de cerca la formidable na vivieran más en la realidad tinos, uruguayos, chilenos, cu-
actividad industrial y mercantil del m o m e n t o , ya se habrían baños, mexicanos, yankis, etc, . 1 

V— 
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Apertura del restaurant el martes 11 La cocina a cargo de un afamado cocinero 

fe* 

que irían dejando limpias pese- sidido por el iníeligente Sr. San- que no se sienta lleno de emo-
tas por su ruta. Y Arévalo, Ma- tos Borrego, que las monjas de ci6n al contemplar esta llanura 
drigal y Medina recibirían cien­
to por una. 

Afortunadamente, Medina del 
Campo y Arévalo se encuentran 
en el camino mas frecuentado 
de España—linea férrea de Ma­
drid a Irún,—y por ambas ciu­
dades pasan carreteras de pri­
mer orden. Además, tanto Aré-

corno Medina, están enla-
s con Madrigal de las A l -

tas Torres por una carretera 
bastante bien cuidada. El llegar 
a estos lugares es de una gran 

y nó un problema, co­
mo ocurre con oíros sitios don-

San Agustín expusieran en la 
iglesia del convento los 

múltiples y ricos testimonios 
uardan en la clausura de que 

Isabel la Católica. Arévalo tie­
ne sus monumentos religiosos, 
la cercana iglesia,—íesíigo ro­
mánico de primer orden—del 
Lugarejo, su ambiento único... 
Y Medina puede mostrar su líos 
pital magnífico, sus casonas hi­
dalgas, su Consistorio, la Colé 
iata, el Casüilo de la Moía... 
Por otra parte, Caslilia es en 

este triángulo más Castilla que 
parte alguna. V no hay viajero 

ejemplar, «mar de tierra» dpnde 
ermina el verdadero espíritu 

de la Raza. 
Señores alcaldes de Arévalo, 

mi 

Madrigal de las Altas Torres y 
Medina del Campo: LA LLANU-
RA os brinda esta modesta idea 
que, con mínimun gasto, puede 
tener una productiva y señala­
da compensación. Kay que vi­
vir pendientes del momento. De 
lo conlrario, seremos una cosa 
pasiva que fué... Y alguien ven-
drá a Dedirnos cuentas de nues­
tro amoclorrauiiento. 

_ vias de comunicación son 
.» 

una hipótesis. 
Aun es tiempo para que 

valo, Madrigal y Medina se 
unan fraternales, bajo el recuer-

0 ' , " * T . 

do de Isabel I de Castilla, para 
en conjunto sus re­

cuerdos históricos. Madrigal 
puede enorgullecerse al enseñar 
su iglesia de San Nicolás de Ba­
rí—donde fué bautizada la reina 
sin par,—el bello convento de 
las Agustinas, las formidables 
murallas, el hospital, y podría 

i conseguir el Ayuntamiento pre-
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LEJOS. 
Lejos, lejos, corazón, 

allá, donde el mar y el cíelo 
se juntan, donde tú puedas 
llorar muy solo tus duelos 
sin que nadie te lo impida. 
Corazón, lejos, muy lejos... 

I I 

Esta es mi da 
ASI... 

un estante 
pleto de libros viejos. 

una mesa, unas rtillas 
una pl y un tintero 

Esta es mi vida. No tiene 
ni un dabl uerdo 
¿La juventud? ¿El amor? 
Todo pasó como un sueño... 

III 
AUN... 

Arin en tiempo de poder 
ir al mar, mariiieríto,-
suelta pronto las amarras 
y pon proa al infinito, 

Qué.corte la quilla el agua 
con acerado silbido! 
y que sea desde tierra 
nuestra vela un pajarillo. 

Antes que mate la aurora 
al lucero matutino 
liemos de estar lejos, lejos, 
casi en lo desconocido.. 

Aún es tiempo marinero, 
pon la proa al infinito... 

IV 
Y FUÉ 

nuestras almas lució 
de oriente la rauda estrella... 
Caminamos en la tarde, 
en busca de la quimera... 
Y se hizo carne el ensueño... 

Un dosel fué la arboleda 
que tuvo espejo en tus ojos 
bajo mis ojos,.. ¿Te acuerdas...? 

Nicomedes Sanz y Miz de la Peña. 

La fama de belleza de las ciu­
dades depende muy directamen 
te de la belleza de sus mujeres, 
motivo por el cual siempre me 
ha parecido muy decorativo y 
puesto en razón ver a alguna 
dama en una poltrona munici-
pal, diciendo que si a todo con 
sonrisa de «castigadora» y for­
mando parte—esto es importan-
tisimo—de las comisiones 
han de pedigüeñear en las altu­
ras. 

No casándonos, nadie nos to­
ma en serio. Está visto: hay 
que cruzar el aro matrimonial 
para hacer oposiciones a que 
nos llamen de usted y podamos 
ser dones, vocales,' miembros, 
êdileŝ  etc. etc. Lo malo, es que 

una vez pasado el aro, son po­
cos los que pueden volver a pa-
.sarle. Ocurre lo que al can de 
«El perro cliico»: que se engor­
da y se engorda, y existen mu­
chos que hasta les es imposible 
asomar la cabeza... > 

El estatismo de las vkjas ciu­
dades es consecuencia de €síar 
regidas y gobernadas por 4o 
mas viejo que hay en la ciudad. 
Aclararemos que hay viejos de 
treinta años y jóvenes de sesen-
ta. Nos referimos, concretamen­
te, a la vejez del espíritu y no a 

cor . Y asi, la 
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Gran las Aimacenes de Vinos y Vítiayres. Hariiiis salvados 
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surtido dd la r e a i ó n . Vi^Utíle y so c o n v e n c e r á . 

ciudadana da materia para que Si nos molestáramos en estu Adiós fío Leño 
v i v a n ineptos y rutinarios, y diar la vida irracional, veríamos 
es toda la ciudad vejez y cho- con asombro que en «ecos so-

Guasoiia.. 

cheria, tristeza y abandono. 

Observando la vida se ven 
cosas muy curiosas y pintores­
cas. ¿Que me dicen ustedes de 
aquellos ciudadanos que los 
dias laborables llevan alparga­
tas sucias, pantalones rotos y 
gorras mugrientas, y en cuanto 
amanece un domingo se colocan 
impecable sombrero, terno nue-
vecito y calzado 1 astroso? ¿Se 
mudarán también él espiritu se* 
mana! meo te?.,. Siiponi endo que 
nó, yo diría que estos maniquies 
civiles son legos los dias labo-
rabies y, cada siete dias, obis-
pos... 

Es interesante observar como 
saluda la gente: unos pasan se­
rios, graves, solemnes, levantan 

V la cabeza con énfa no repi 
mido y esperan el sombrerazo; 
otros van muy nerviosíllos y l i ­
geros y dicen adiós con alegría 
inusitada; hay quien gruñe al 
cruzar ante nosotros; no pocos, 
no saludan ni a su padre, y cier­
tos ingenuos sonríen como ha­
ciéndonos merced de su gracia. 

dales» hay animalitos que nos 
dan ciento y raya... 

¿Vas a comprar a Camona 

los Atonos de Carreñól 

Nosotros pedimos la mano... 
Ellas, en cambio, no piden na-
da; nos toman, y, en ocasiones.,* 
[hasta el cabellol 

¿Y donde ir si aprovechas 

mejor fertilizante? 

J U L I O ESCOHAR 

Este abono, vas, lo echas 

y nace el ti ¡yo al instante 

o 
> -

v - n o a r m o n a 

Cuando el traje era largo y más decente 
y el rigodón triunfaba en el Gasino 
y el amor era puro y atrayente, 
a nuestro pueblo Angel Carmona vino. 
Sus recuerdos de atrás=florevS 

se disolvieron..., e hizose devoto 
enamorado y fiel de las Angustias, 
¡quedando su pretérito ya 

mustias 

roto! 
Y aún entre cartas, no le veis jugando; 

pues sus momentos libres y felices 
les emplea, el señor siempre cazando 
conejos, liebres,| zorras y perdices,.. 
Arévalo quisiera.para este hombre 

la Dirección postal—y no os asombre—; 
pero Arévalo tiene otro deseo 
más sentido, simpático y profundo: 
[que fuera en esta el Jefe de Correos, 
hasta el final incógnito del mundol 

CASiOR NUDAO 
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Sesión del 9 de Enero 

Se remie en sesión ordinarí¿i 
la permanente miinídpaL Presí-
de el alcalde Si\ Perrero, asis-

los Srs/ Lópeí 7 a y 
Palomo. C o m o oyente, íoina 
asiento el Sr, López Martin. 

Leida el de la anícrior 
sesión, es 

El Sr. Secretdrlo da lectnra a 
una coíinmicación del Sr. Obis-
po de Avila, indicando que el 
Ayuntamiento, si se comprome­
te a reparar la capilla déla Sa­
lud, puede trasladar los objetos 
sagrados que en esta capilla 
existen a la de reciente construc 
cion en el Cementerio. Queda 
enterada la permanente. 

Se aprueban varias cuentas, 
tina de ellas de 2363'!6 pesetas 

de tubos y diversos elementos 
para la traida de aguas del pa-
seo de la Alameda. 

Se lee una carta del Sr. Mon-
talvo, i 
de que 

conveniencia 
Municipio adquiera 

ejemplares de su obra «De la 
de Arévalo». Se acuer-

da comprar, de momento, 24 vo-
lúmenes, para ser regalados a 
los alumnos mas estudiosos de 
los colegios municipales, sin 
perjuicio de adquirir mas ejem­
plares para regalárselos a diver­
sas personalidades interesadas 
en la vida local. 

El arreglo de la carretera de 
Valladolid sale a subasta en 500 
peseias. 

Se felicita al Sr. Vellando por 
haber sido nombrado Director 
de Administración Local. 

DON MOISÉS. 

ENERO 
1 de 1595.—Fallece en la v i ­

lla, donde habia nacido, el he­
roico capitán don Diego Osorio 
que se distinguió en las guerras 
de Flandes. 

6 de 1634.—Se juntan en sus 
iglesias los cinco linajes de Aré­
valo, formados por las familias 
de Tapia, Verdugo, Briceño, 
Montalvo y GomeZ'Garcia-Se-
deño, y hacen los nombramien­
tos de diputados y de 
proveyendo varas. 

6 de 1597. —Se expide una cé-
dula real para que las villas de 
señorío sitas en la tierra de Aré-

m a 

valo contribuyan .al sostenimien 
to de los soldados y y jefes que 
esta ofrece al rey desde tiempo 
inmemorial, y especialmente en 
las guerras de Perpiñan, Grana­
da y Portugal con doscientos 
soldados. 

12 de 1591.—El general Her-
nan Tello de Guzmán, caballero 
de Santiago, virrey de Oran y 
otros titulos, aumenta la dona­
ción a las escuelas que fundó 
en su colegio de Santiago, en 
443.116 maravedies a n u a l e s , 
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después de recibir los Auxilios Espirituales y la B. A. 

R. P . 
Su hermano D. Amalio Garcia Lozano, sobrinos, primos y 

demás familia. 
Al comunicar tan triste pérdid arle una 

oración por el alma de la finada, le hacen p 
te, que el cadáver será trasladado a esta pobí 
verificándose el entierro hoy domin 
de la tarde. 

Arévalo 13 de Enero de 1929 

m 

m 

1 

a n a 

sueldo de su Encomienda de 
Villoría. 

i 

15 de 1597.—Publicase una 
Real Orden para que a la com­
pañía del capitán de la tropa de 
Arévalo, Gonzalo García de la 
Cárcel, se cobre el valor de los 
arcabuces, alabardas y morrio­
nes que pasen a ser de su pro­
piedad. 

4 » 
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ftlxíiüis aa i íi y viajes 
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Radia ñ r é u 

sion y iarana, es para la fuven-
tud, y si no, asómate los • 
mingos a «La Esperanza» y al 
Casino. 9* t . £ 

El leen. E! otro día me colé Señores: comienza nuestra 
acostumbrada emisión radiote­
lefónica, [Mano a los auricula­
res! Las fieras tienen la pala- cuatro «garsonas» en cano-
bra. 

de extranjís en «La Esperanza» 
pero alli no había bailando mas 

El león.—Estoy que bostezo, 
de aburrido y amargado. 

La leona.— Será Ha edad. Es 

tes y unos cuantos «pollitos» re­
cién destetados. Inofensivos to­
dos ellos, desde luego. ¿Donde 
están aquellos famosos bailes 

que siempre crees que no vas a de «La Esperasza»? dije y m e 
pasar de los años mozos, y has sequé una lágrima. Un emplea-
de darte cuenta de que ya eres do en medio del salón, con voz 
mas viejo que la iglesia de San conmovida, exclamaba exten-
Martin. La vida de juerga, diver- diendo los brazos: «dejad que 



L A L L A H 

los niños se acerquen a mu.» 
En los palcos roncaban unas 

11 
señoras e i i Y a e u a s en sus man­
tones, i n i r a b a n eií dirección con 

mas huian ruborosas y asusta-
das. Salí del Casino. 

La leona.—¿Irias al cine? 
El león.—¡Que remedio me 

V I m. Ú\JÍ 

El mercado último vióse muy 
traria unos enamorados, y un quedaba! Pero alli la gente tam- concurrido; pero las compra-
ex vocal parecía en su violenta 
postura dejarse caer desde lo 
alto para espachurrarse contra 

bien bostezaba y dormía al son ventas tuvieron la nota de de-
de un vals interminable. Llamé 
cursi a un señor con cuello de 

sanimación. La demanda f ué es­
casa, cotizándose el trigo a 90 

el piso en el centro del salón, pajarita; pellizqué a una vieja reales la fanega, la cebada a 50 
Ante tan señalada tristeza, me que crei difunta y me vine, co- reales, el centeno a 68 reales y 

I 

introduje en el Casino. 
La leona.—¿Y alli que viste? 
El león.—Escucha. La biblio­

teca, desierta, dos diarios y una 
i 

revista, y sobre la mesa un se­
ñor agonizando. Los gabanes 
hablaban en su lenguaje cosas 
que no pude entender, solo tra-
duci algo que asi decía: «no le 
corresponde llevarme, no le co­
rresponde.» No sé que podría 
significar esto. i el salón de 

j -

tomar, el camarero daba el pé­
same a un socio, otro comía un 
|yar de huevos fritos como uno 
de esos rusos que venían retra­
tados cuando la revolución so-
vietíca imperaba en plena des­
trucción, cuatro señores juga­
ban al tresillo con dolor no re­
primido, dos jóvenes se lamen-
taban amargamente del frío y la 
soledad. El salón de fiestas pa­
recía un cementerio en la no­
che. Las niñas ya no venían al 
baile: los estudiantes habían sa­
lido a sus destinos, y aquí solo 
quedaban los veteranos: [cual­
quiera se descuidaba con tales 
«puntos»! Y las Cándidas palo­

mo perro con bote al rabo, cer- la algarroba a 64 reales. 
ca de , esposa amada, única En el Teso, bastante animado, 
alegría de este mundo, se vió mucho ganado vacuno y 

La leona—Oye, ¿por qué no porcino. El primero está en fran 
ca baja, que no confirman los 
carniceros, y el ganado de cer-

te introduces en el Consistorio? 
El león:—Un día se me ocu-

rrió ir alli también, y no pienso da subiendo a mas y mejor, 
volver ni atado. Los campos se encuentran en 

La leona.—¿También se abu- estado excelente. k f 
rren? 

El león.—No me hables. 
La leona.—Oye, ¿que hay de 

la Banda? 
El león. 

JL 

I 

«To » porcelana. 
La leona.—Nos van a tocar el 

violón. 
El león.—Hay que volver a lo 

típico: ¿quien quiere ser gaitero? 
Bueno, como esto toma mal 

cariz, terminaremos la emisión. 
¡Ahí, las obras de la Alameda 
siguen los mismos pasos que 
las del Cuartel. ¿Oyeron ustedes 
algo de la plaza de toros? ¿Vie-

E Li Vf l l 

Calzado Camas Muebles 

Loza y Cristal 
i 

A P i -va 

- V I ­ V A L O 

Temporada de Invierno 
ne, o no viene Barrabás? Esto 
de la luz está poco claro... ¿Que 
hay de las ordenanzas munici­
pales? iChitónl 

SINTONÍAS. 

S o m b p e p o s de señoras 
.71 A 

n i n a s 

Alfonso XIII 
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El dia ó del aclua i apareció 

dad de peso, precio y calidad de 
los artículos de primera necesi-
dad. Es lásíima que los munici-
pes se hayan cansado tan pron-

mi nuevo nombre: «la Manuela», to, pues de la prolongación de 
en Medina del Camilo eí primer Los señores González Byas y tan plausible campaña dependía 
número de un semanario titula- Domeq se frotan las manos de el triunfo. No se fien dichos se-

ñores del peso, precio y calidad .do «La Semana». El nuevo co- gusto, 
lega medinense nos distingue Como son numerosos los en- de los artículos que adquieran 

• ^ , ^ \V 'r ' ' ' - ''i r t ^ • * » l • < ' -t • * i * * - .-y i. • ( / 

con un saludo cordial que agrá- fermos, por temor a incurrir en en sus domicilios, pues el co-
decernos, muy reconocidos a la omisiones lamentables, nos abs- merciante suele saber mas latin 
fraternal deferencia, deseando tenemos de dar nombres. A to- que el Tost cd », y hay que vigi-
al simpático periódico prosperi- dos les deseamos pronta mejo- larle siempre muy de cerca y 
dades y larga vida. Sincera y 
noblemente, quedamos a la dis-
posición de «La Semana». 

na. pacientemente, en defensa justa 
y razonable del público, pagano 

Los mejores MUE I 

e n e 

Ha sido impreso el nuevo re- al final de ios vidrios rotos, 
lamento de la Banda municipal 

de Música: Nos comunican que 
hay catorce solicitudes de 

ingreso de números de la nueva 
Banda, todas 

i 

de mucha-
Médico-Deníista de Madrid 

Para sus respectivas residen-
cías, salieron los esíudianíes, 
hasta las próximas vacaciones 
de Carnestoiendas. 

chos jóvenes y entusiastas por-
que Arévalo tenga una agrupa-

CoMKsultas lodos los n i a i t s 
en i calle m i f l « > í l S O X!í¡ mi-

•4 

Ha regresado a Madrid, 
•1*. • **• uv 

pues de pasar unos dias en es-
ta, don Casimiro Deó. 

cion musical que esté a la altu-
ra de su progreso. 

Mucho celebramos que la idea 
de dotar a nuesfra ciudad de 
una buena Banda de Música, 
prospere, y del entusiasmo de 
sus componentes depende el 
éxito que obtengan. 

Ur- I O 3 . - A l é v a l e ) . 
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La celebérrima gripe? conoci­
da desde su aparición por «El Ha fallecido en Salamanca, 
soldado de Nápoles», «La Ca- doña Pídela García Lozano. 
nastera», «El Trancazo», etc, ha A su hermano don Amallo, y 
entrado en nuestra ciudad ar- demás familia, nuestro pésame, de Segundo y de Pascuala-María 
mada de todas armas. No hay 
hogar donde el «soldadiío» no 

el día 10. 

Se nos quejan numerosos ve-
mandobles a diestro y cinos de que parece ser que las 

siniestro. Por cierto que nuestro Comisiones municipales h a n 
pueblo ya la ha bautizado con cesado en su campaña de legalí 

D e f i i n o f í H i e s 

Mariano Reoyo Enriqnez, de 
71 años, el día 7. 

ímiím 

i. i 

* 

Juliana-Arañuela Iz q u i erdo ^ 
Muñoz, hija de Daniel y deFran | 
cisca, el día 7. i 
Pilar-Máxima Soblechero Ovie i 
do, hija de Ensebio y de Ece- I 
quieta, el día 7. 

Juana del Dedo Martiri, hija 


